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CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA RECONCILIACIÓN 

Breve explicación de lo que vamos a hacer. 

EN EL NOMBRE DEL PADRE… 

VOLVER AL SEÑOR DE CORAZÓN 

Si volvéis a él de todo corazón 
y con toda el alma, 
siendo sinceros con él, 
él volverá a vosotros 
y no os ocultará su rostro. 

Veréis lo que hará con vosotros, 
le daréis gracias a boca llena, 
bendeciréis al Señor de la justicia 
y ensalzaréis al rey de los siglos (Cántico de Tobías, Tb 13,6-7).  

Cuando olvidamos nuestras raíces, lo que somos, sufrimos un desarraigo radical. 
Cuando nos olvidamos de Dios y de su amor, ¿quién dará vida a nuestro corazón? 

Verdi compuso la ópera Nabucco: Vuela, mente. Canta la historia del exilio hebreo en 
Babilonia. Ha sido llamado el Himno de los esclavos. Hoy nos puede ayudar a nosotros. 

Al escuchar esta música nos ponemos en la piel de todos los pueblos que buscan 
libertad y vida plena en Jesús. Nos ponemos en la piel de los inmigrantes, de los 
esclavos, de las víctimas. Nos ponemos en la piel de todos los que buscan a Dios.    

Al participar en esta celebración no tratamos de cumplir el expediente cuaresmal, sino 
que miramos nuestro propio corazón, más aún, miramos el corazón de Dios que nos 
busca con ternura infinita. 

Habituados a vivir ajenos a la amistad con Dios, ocupados en mil cosas que no dan vida 
al corazón, hoy somos llamados a volar como águilas, sin que nuestro caminar se 
parezca al de los pollos trabados que apenas pueden moverse. 

Escuchamos la ópera y, después de unos minutos, si queremos acercarnos a Dios lo 
expresamos poniéndonos de pie y caminando hacia adelante formando la comunidad 
de los que buscan el rostro de Dios y quieren ser liberados de sus esclavitudes.    

 

EL GESTO SIMBÓLICO DEL AMOR DE DIOS (JUAN 13,1.9) 
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Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de 
este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo. 
Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón a Judas Iscariote, 
hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto 
todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, 
se quita sus vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó. 
Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a 
secárselos con la toalla con que estaba ceñido. 
Llega a Simón Pedro; este le dice: «Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?» 
Jesús le respondió: «Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora: lo comprenderás más 
tarde.» 
Le dice Pedro: «No me lavarás los pies jamás.» Jesús le respondió: «Si no te lavo, no 
tienes parte conmigo.» 
Le dice Simón Pedro: «Señor, no sólo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.» 
 
Suena música de flauta. Una persona lava los pies a otra. Se proclama esta oración.  
 
Jesús, esta tarde, te digo: Lávame, Señor.  
Estoy aquí, necesitado de ti.  
Sáname, cúrame, lávame.  
Quiero hacer tu voluntad.  
Lávame, sáname. 
Quiero que tú seas mi Amigo y Señor.  
Es cierto que fallé, tú lo sabes.  
Pero tú me vas a limpiar.  
Sólo quiero tu fuente  
y la fuente de vida eres tú. 
Renuévame, cámbiame, perdóname. 
Tú me conoces y yo quiero conocerte y amarte. 
Quiero estar con el corazón despierto para ti.  
Lávame. Báñame con tu amor.     
Todo lo que tú tocas se vuelve joven,  
se hace nuevo, se llena de vida. 
 
 
Los presentes continúan la oración a Jesús.  
 
 
ABRAZADOS A LA CRUZ (Chiquitunga) 
 
Junto a la cruz de Jesús estaba su madre (Jn 19,25) 
 
Se hace presente una cruz grande.  
Una persona se abraza al pie de la cruz.  
 
Con Chiquitunga, abrazada a la cruz de Jesús, .  
nos abrazamos a la cruz.  
Unimos nuestra cruz a la de Jesús.  
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De la cruz nace la vida, se recrea la esperanza.  
 
Todo en Jesús tiene sabor a entrega y amor, a esperanza. 
El primero entre vosotros pórtese como el menor. 
El servicio en los finales es consecuencia de su estilo de vivir siempre con el delantal 
puesto para servir: Estoy entre vosotros como el que sirve. 
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Así es Jesús; perdona desde la cruz. 
Así de hermosa aparece la misericordia que predicó por los caminos, la vive hasta el 
final. Así nos revela al Dios de la ternura. 
 
Audición de la canción: Al pie de la cruz 
 
Poesía de Chiquitunga.  
Todo te ofrezco, Señor 
Sí, todo te ofrezco, Señor, 
todo cuanto hay en mí: 
las alegrías de mi alma, 
las agonías sin fin. 
Todo te ofrezco, Señor: 
mis trabajos, mis pesares, 
las notas de los cantares 
que a (sic) continuo elevo a Ti. 
Todo cuanto hay en mí, 
todo te ofrezco, Señor, 
para que sea de mí 
lo que te plazca, mi Dios. 
Toda entera y sin reserva, 
haz que me llegue a subir, 
para estar contigo siempre, 
aunque me cueste “morir”. 
 
EL REGALO DEL PERDÓN QUE OFRECE LA IGLESIA.  
Tiempo para las confesiones.  
 
Oración como Jesús nos enseñó: Padre nuestro con las manos unidas… 
 
Canto del Magníficat: Canto de ESPERANZA. Con María.  
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor (bis). 
Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador (bis).  
 
 
DESPEDIDA:  
QUE LA ESPERANZA OS TENGA ALEGRES (Romanos 12,12).  
 

Feliz Semana Santa. Feliz Pascua 
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